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			Para Alejandra


		


		

			Esta historia transcurre durante la conquista del protectorado español de Marruecos.


			Las frases en cursiva son transcripciones literales de documentos militares, archivos históricos o artículos periodísticos. Se expresan en cursiva por especial interés del autor. Quiere recalcar las palabras, o mensajes, de los principales personajes reales de esta historia.


		




		

			22 de Julio


			Ben Tieb


			Javier se levantó a la cinco de la mañana. La aurora asomaba en el horizonte. Había algo siniestro en el ambiente que no acertaba a definir. Estaba intranquilo y eso no era normal en él. No había nubes, pero tenía la impresión de que una terrible tormenta estaba a punto de estallar.


			Cabalgó hacia el valle escondido, el lugar siempre lo sosegaba. No tenía mucho tiempo, Primo de Rivera quería el regimiento formado a las 7.00. El sargento Valentín Guerrero le dijo que esa noche llamaron varias veces de Annual. No consiguió enterarse de las noticias, aunque estaba seguro de que no eran buenas.


			Atravesó las áridas colinas. La tierra amarillenta estaba seca. Aunque era temprano, hacía bastante calor. El caballo levantó una nube de polvo muy visible, pero no se inquietó por ello, nunca había encontrado pacos en aquella zona.


			Siempre le sorprendía encontrarse de repente con el extraordinario verdor del valle en aquel estéril secarral. Nada más entrar le llegó una corriente de aire fresco. Parecía mentira que pudiera existir semejante paraíso en mitad de la desolación circundante. La fuente que brotaba de las rocas arrojaba el mismo chorro de agua. Estaba seguro de que el arroyuelo no cambiaba de una visita a otra. Se respiraba una gran paz.


			Dejó a Cartaginés pastando a su aire en el bosque de cedros y se acercó a las pozas. El agua cristalina corría de una a otra por rebosamiento. Javier vació su cantimplora y la llenó con agua del riachuelo. Bebió un gran trago. Le pareció magnífica, como siempre, y volvió a llenarla.


			Cuando levantó la cabeza vio a la niña desnuda. Estaba a menos de un metro con los pies dentro del arroyo. No la había oído llegar. Las gotas de agua resbalaban por su delicada piel. No tendría más de nueve años. Era bellísima y le sonreía. La niña tomó sus manos. Sintió una intensa llamarada, pero la sensación no fue placentera como en agosto. Transmitía un gravísimo peligro, y una imagen de muerte y desolación. Sólo estaría seguro en aquel valle. Los ojos de ambos se encontraron. Javier se agachó y ella besó su mejilla.


			Como la vez anterior, al salir del valle no tenía claro si había visto a la niña o fue una alucinación fruto de la tensión del momento. Cabalgaba distraído pensando en ella cuando vio de refilón a un moro con el fusil en bandolera.


			—Buscas que te peguen un tiro, como siempre


			Era Amín Castaño.


			—Paseas por lugares muy peligrosos, como si estuvieras en el Retiro o en el Parque de Málaga. Estas no son tierras para deambular pensando en tu amada.


			—Hombre, Amín, qué honor. Seguro que no traes buenas noticias.


			—Eres de las pocas personas con las que da gusto hablar. Lo sentiré cuando te cepillen los moros.


			—Gracias, Amín. A uno siempre le gusta que le recuerden cuando muere. Haz un epitafio para mi tumba, tú que eres una persona culta. Estos salvajes no pondrán ni flores. 


			—Ándate con guasas. Estás mucho más cerca de dormir bajo tierra de lo que imaginas. La cabila de Beni Said se va a rebelar. Kaddur Naamar escapó ayer del valle de Annual como había pactado con Abd el Krim. Atacará el campamento de Quebdani en cuanto los beniurriagueles inicien la batalla. Quieren evitar que la columna de reserva acuda en auxilio de Silvestre.


			Javier iba a preguntar, pero Amin continuó:


			—Hay más. Los Beni Ulixek van a cortar la pista a Ben Tieb. Tenéis en contra a todas las cabilas de la zona. Díselo a Agustín. Vuestro general ha hecho muchos amigos.


			—Yo les entregaría el general a los moros. Quizás con eso lograríamos la paz.


			Amín Castaño estalló en carcajadas.


			—Me alegra que tengas ganas de chistes hasta en el umbral de la muerte. Si sobrevives, me gustaría jugar al ajedrez contigo.


			—¿Cómo sabes qué juego al ajedrez?


			—En el Rif todo se sabe... también me encantaría que me presentaras a la bellísima Elena Gorostiza. 


			—Cuenta con ello.


			Amin lo miró de forma distinta:


			—Siempre es un placer charlar contigo —ofreció su mano a Javier—. Si no nos vemos más, fue un placer conocerte.


			—El placer ha sido mío —estrechó su mano—. En muy raras ocasiones puedo saludar a un estafador de tan altos vuelos.


			Amín se despidió riendo y Javier cabalgó hacia Ben Tieb.


			El Alcántara ya estaba formado cuando llegó. Solo faltaba él. Se acercó a Primo de Rivera. El teniente coronel le miró con curiosidad.


			—Mi teniente coronel. Me acaban de informar de que los Beni Ulixek y los Beni Said se van a rebelar. Tengo que comunicar con el capitán Agustín Rojo.


			—Vaya y transmita la información.


			Javier se dirigió al puesto telegráfico y envió un telegrama a Annual al no conseguir comunicación telefónica. Puso la coletilla de «Información secreta a la atención del capitán Agustín Rojo». Leerían el telegrama muchas personas, pero no tenía otra forma de informar a Agustín.


			En el regimiento había una enorme expectación. Todos sabían que algo muy grave iba a suceder.


			Annual


			A las 3.45 horas del día 22 de julio, Silvestre recibió un telegrama del alto comisario:


			En este campamento recibo telegrama ministro en que transcribe uno transmitido a dicha autoridad por V. E. desde Annual, que me pone al corriente de situación difícil en que se encuentra, de la que desearía conocer detalles para juzgar acerca de ella… Van a partir para Melilla dos Banderas del Tercio y dos Tabores de Regulares. Aunque con ello me compromete éxito campaña sobre Beni Arós, que ahora se hallaba en una de sus fases más interesantes.


			La ayuda que ofrecía el alto comisario irritó a los jefes. La consideraban irrisoria y tardía.


			El consejo de guerra comenzó a las once de la noche. Había intervalos de descanso, pero cada nueva noticia los obligaba a reunirse de nuevo. Todo el campamento estaba pendiente de los movimientos en la tienda de Silvestre. Los candiles de aceite les permitían ver cómo entraban y salían los jefes. Nadie dormía. Era una noche de miedo. El terror se propagaba de tienda en tienda y de grupo en grupo. Circulaban los más siniestros rumores.


			Los rifeños chascaban la lengua contra el paladar de una manera pavorosa. Parecía el croar de millones de ranas en la oscuridad de la noche. Los soldados temían más ese croar que a los disparos. Un cabo de Ceriñola, con los nervios rotos de tanto escucharlo, cogió una bomba de mano para lanzarla sobre uno que croaba a menos de cuatro metros. Se puso de pie y levantó el brazo; recibió un tiro en la frente y cayó sobre la bomba, que explotó bajo su cuerpo. Solo resultaron heridos dos soldados, el cadáver del cabo atenuó la explosión. Se empezaron a escuchar decenas de ranas mientras los moros cortaban las alambradas y reptaban hasta las inmediaciones del parapeto. Los soldados empezaron a escapar de las trincheras con los rostros pálidos de terror. Los sargentos los hicieron retornar a bastonazos. Tuvieron que disparar al aire para que volvieran a sus puestos de combate. Los hombres tiritaban, a pesar del intenso calor de la noche de julio.


			Sobre las cuatro de la mañana, el teniente Manuel Arias, encargado de la estación radiotelegráfica, envió a un cabo con un radiograma que anunciaba que dos divisiones iban a embarcar en la costa andaluza. El refuerzo podía ser suficiente para liberarlos. Navarro dijo que tardarían tres o cuatro días en llegar a Melilla y aún deberían recorrer cien kilómetros hasta Annual.


			Silvestre se levantó, altanero.


			—Asumo la responsabilidad de evacuar el valle de Annual. De ello voy a dar cuenta al gobierno. De todo respondo yo con mi persona y empleo. Acuérdense de esto el día de mañana.


			Estaba muy nervioso. Redactó un nuevo telegrama para Eza y Berenguer. Lo escribió varias veces y otras tantas lo enmendó.


			Mis tropas en Annual, constantemente hostilizadas; aguadas que habían de ser sangrientas; cortada por el enemigo mi línea de abastecimiento y evacuación de bajas; no disponiendo de municiones más que para un combate... Procede determinaciones urgentísimas que tomaré aceptando toda responsabilidad, teniendo en principio idea de retirarme a la línea Ben Tieb-Beni Said; en donde esperaré los refuerzos que V. E. me envíe; siendo punto de desembarco de ellos, Melilla. Iré recogiendo antes posiciones que me sea posible.


			Eza confirmó la recepción del telegrama un cuarto de hora más tarde. El gobierno al completo estaba pendiente de los sucesos africanos.


			Eran las cinco de la mañana en Annual. Comenzaba a clarear. El teniente coronel Marina encargó al capitán Correa de la Policía Indígena que ocupara la aguada.


			Silvestre ordenó que la guarnición de Buymeyán se replegara a Annual y la de Talilit a Sidi Dris. También dispuso que el regimiento de Alcántara esperara al otro lado del Izzumar para proteger la retirada.


			De nuevo se reunió el consejo de guerra. El coronel Manella hizo causa común con Morales. Ambos intentaron hacerle ver a Silvestre la imposibilidad de la retirada. Por fin, el general decidió resistir. Eran las siete de la mañana del viernes 22 de julio. El capitán de estado mayor Sabaté ordenó al capitán Dolz en Drius que preparase con toda urgencia el envío de medio millón de cartuchos de Máuser y mil disparos de cañón de montaña; y ametralladoras pues casi todas las que tenemos están inutilizadas.


			En la comandancia general de Melilla, a las diez de la mañana, el comandante Tulio López Ruiz recibió un telegrama procedente de Annual. Su amigo, y también ayudante de Silvestre, el comandante Juan Hernández Olaguibel, envió: Estamos bien, abrazos, Juan. Con esas simples palabras lo tranquilizó. El ejército no se retiraba.


			En la tienda de Silvestre entró muy nervioso el comandante de la Policía Indígena Jesús Villar.


			—¡Que vienen! ¡Que vienen! ¡Que vienen! ¡Que vienen! —gritaba horrorizado. Todos los jefes salieron alarmados. Desde la Loma de los Árboles, la harca de Beni Urriaguel avanzaba hacia Annual en tres grandes bloques, como si fuera un ejército. Las lomas cercanas estaban llenas de moros: había Temsaman, Beni Tuzin, Beni Ulixek y nativos de Tafersit. Todos los rifeños se habían sublevado bajo las órdenes de la más temible de las tribus.


			Unos segundos antes, el general parecía dispuesto a resistir, pero, al ver las columnas enemigas, cambió de opinión y ordenó la retirada.


			Los moros comenzaron a disparar. La harca de Beni Urriaguel corría hacia Annual.


			Silvestre recordó a los jefes que no debían hablar de retirada con los oficiales para que no llegase a oídos de la tropa y se extendiera el pánico. Ordenó a Llamas que inutilizara la batería ligera y abandonase la Loma de Regulares dejando el campamento montado. También prohibió que los oficiales llevasen su equipaje. Con esas medidas pretendía que la harca se entretuviera saqueando la posición y les diera tiempo para escapar a Ben Tieb.


			Llamas bajó de la loma del alto mando; la zona ya estaba muy batida. Los plomos se estrellaban a sus pies y echó a correr con el temor de que lo alcanzaran.


			En la puerta de la tienda de Silvestre los jefes tenían una violenta discusión. El coronel Morales se desgañitaba gritando que la retirada solo conseguiría que los mataran a todos. Debían resistir y no ponérselo tan fácil a los moros. Los demás querían huir. El terror también se había propagado entre ellos.


			Los rifeños disparaban contra hombres y animales. Los jefes seguían con la bronca, insensibles a las balas que impactaban a su alrededor. El coronel Manella anunció a gritos que se pegaría un tiro si se retiraban. El capitán de artillería Pedro Chacón Valdecañas le rogó que se comportara, sus palabras hundían aún más la moral de los soldados. El coronel replicó que eso ya no le importaba, pero bajó la voz.


			En el campamento corrió el rumor de que el general se iba a suicidar.


			Silvestre envió otro telegrama a Berenguer: 


			el enemigo viene en columnas, aumentando por momentos, solo tenemos cien cartuchos por hombre y he ordenado retirada a Ben Tieb.


			El alto comisario estaba indignado. Silvestre había ordenado una retirada general sin su autorización. Contestó: 


			Confío en que el reconocido talento de V. E. y la bravura de las fuerzas a sus órdenes, sabrán remediar la desairada situación de que me da cuenta.


			Eran las 10.50 horas. Silvestre no se enfadó por el telegrama. Ya estaba lejos de todo eso. Entregó a su chófer, Eusebio Casanovas, su cartera con los distintivos de general de división y los cordones de ayudante del rey.


			—Lleva este maletín a casa. En la inteligencia de que, si no llega el maletín, tampoco debes llegar tú... ¿Entendido?


			Luego abrazó a su hijo. Lo envió a Melilla en su propio coche. 


			—Adiós, Bolete —lo despidió con el cariñoso diminutivo de su niñez.


			El coche del general salió del campamento. En otros coches escaparon varios oficiales con sus equipajes antes de que se diera la orden de retirada. Se arriesgaban a un consejo de guerra, pero el pánico a los rifeños era superior a cualquier otra consideración.


			Ben Tieb


			El regimiento de Alcántara partió hacia el Izzumar. Javier apenas tuvo tiempo de cambiar dos palabras con Gregorio, que había asumido provisionalmente el mando del 3º escuadrón. Su anterior jefe, el capitán José del Castillo Ochoa, acababa de ser destinado a los regulares de Larache.


			Los soldados de las posiciones intermedias saludaban con la gorra en la mano. Pasaron frente a Dar Mizziam, Posición A, Yebel Uddia, el Morabo y se instalaron en el Puente de Madera. En varios lugares dispararon los pacos, pero respondieron al fuego obligando a los moros a retirarse. Javier pensó que había más pacos que nunca.


			Primo de Rivera ordenó instalar las ametralladoras y permitió descansar a los jinetes. Había elegido una estupenda posición, teniendo en cuenta que casi todo el camino transcurría entre barrancos. Eran cuatrocientos sesenta y un hombres: veintidós oficiales y cuatrocientos treinta y nueve de tropa. La posición de Izzumar se divisaba en la lejanía.


			Javier descabalgó y buscó a Gregorio. Estaba con otros oficiales revisando la colocación de las ametralladoras. Batían todos los ángulos de la pista. Felicitaron al capitán Triana.


			Javier observó con los prismáticos la posición de Izzumar. Había una gran agitación, pero no parecían prepararse para disparar. En el camino estaba una batería con los cañones enganchados a los mulos. 


			—Es el capitán Blanco —informó Gregorio—. No sé qué hará en mitad de la pista. Lo lógico es que lleve la batería al valle de Annual, pero parece que se retiran del frente.


			De repente, escucharon un inmenso fuego de fusilería unido a un gran griterío. Para llegar hasta ellos desde Annual el ruido debía ser colosal. Pronto comenzó a elevarse una enorme nube de polvo. En Izzumar, los oficiales estaban muy nerviosos mirando hacia el valle con los prismáticos. La batería del capitán Blanco inició su marcha en sentido contrario al combate. Llegaron al Puente de Madera y el capitán se detuvo unos minutos para hablar con Primo de Rivera antes de continuar hacia Ben Tieb.


			Annual


			Desde el campamento de Annual el camino recorría tres kilómetros por el valle para luego ascender entre barrancos otros tres, hasta el paso del Izzumar. La última parte de la subida eran los famosos toboganes, varias curvas en S con enorme pendiente, donde las tropas tendrían que pasar encajonadas entre dos paredes rocosas o entre la pared y el barranco.


			El plan elaborado por Silvestre para la retirada contemplaba que los regulares de Llamas protegieran durante todo el trayecto la zona derecha de la pista, mientras que la Policía Indígena iría por la parte izquierda comenzando la marcha en la Posición C. Estaba previsto que salieran primero los heridos con su escolta, seguidos por el material pesado. Tras ellos, cuatro compañías de ingenieros y una de África. A continuación, el regimiento de San Fernando, dos de cuyas compañías se quedarían en Annual para ocupar la Loma de Regulares, abandonada por el comandante Llamas, y proteger el flanco del campamento mientras durase la evacuación. Pérez Ortiz designó al comandante González Munné para mandarlas. Cerraría la retirada el regimiento de Ceriñola.


			A las 10.55 del 22 de julio, Silvestre dio la orden de partida y envió radiotelegramas a Tetuán y al ministerio de la Guerra comunicando que iniciaba la retirada.


			Las tropas del comandante Llamas salieron de la Loma de Regulares hacia el lado derecho del camino. Desde el primer momento tuvieron que sostener un fuego muy vivo contra los moros apostados en las colinas cercanas. Los hombres que permanecían en el interior del campamento miraban aterrados la formidable batalla. Por el lado izquierdo del camino, la Policía Indígena avanzó sin recibir disparos. El ataque enemigo se cernía sobre los regulares.


			Varios coches rápidos repletos de oficiales salieron de Annual. La imagen de su huida causó un daño irreparable en la moral de la tropa. La partida del hijo de Silvestre en el coche del general hizo que otros lo imitaran. «Si Silvestre salva a su hijo por qué no nos salvamos nosotros».


			Los heridos comenzaron a salir del campamento. Las mulas donde viajaban tropezaron con las de artillería, que arrastraban los cañones. El enemigo hacía un intenso fuego que obligó a la escolta a bajarse de los caballos para cubrirse. Poco a poco, casi a trompicones, salieron los heridos y, detrás, la artillería. Tenían que recorrer tres kilómetros de llano antes de subir las primeras rampas del Izzumar. La mayoría de los oficiales pensaban que no serían capaces de coronar la montaña arrastrando los cañones y manteniendo a la vez el fortísimo combate.


			Pirulo y Pitoño iban montados en la misma mula. Se les consideró heridos por los sufrimientos padecidos en Igueriben. Salieron de los primeros bajo un fortísimo fuego. Los plomos volaban. Un soldado de Ceriñola, que marchaba junto a ellos, ya había recibido tres disparos. Se aferraba con fuerza a la mula. Si caía, nadie lo iba a recoger; todos sabían lo que hacían los moros con los prisioneros.


			Tras la caótica partida de los heridos y la artillería, fue el turno de las cuatro compañías de ingenieros. Luis Gorostiza cabalgaba junto a Miguel Ruiz del Portal. Miguel debía quedarse con el estado mayor, pero, como ya habían partido los regulares, decidió unirse a los ingenieros para escapar de aquella ratonera.


			—Al final va a llevar razón tu yerno acerca de la capacidad militar de nuestros jefes —susurró.


			—Nunca dije que no la tuviera. Solo procuré que no hiciera esos comentarios donde pudieran hacerle pagar caras sus palabras.


			—Hasta un lego en el ejército como él se dio cuenta de que todo era un desastre. ¿Cómo es que Silvestre no lo vio?


			—Son cosas inexplicables. Me consta que Morales y Dávila se opusieron a que ocupáramos Annual, pero el general impuso su criterio.


			El capitán Jesús Aguirre dirigía el fuego de los ingenieros. En cada colina, en cada zanja, detrás de cada piedra había moros disparando. El fuego rifeño era mortal. Los moros no ocupaban posiciones fijas, se desplazaban continuamente buscando hacer el mayor daño posible.


			El teniente coronel Pérez Ortiz salió con el regimiento de San Fernando. No estaba en ese momento el capitán Emilio Sabaté Sotorra, encargado de dar la orden de salida; fue el mismo Silvestre quien autorizó su marcha. Todo fue bien mientras estuvieron protegidos por el campamento; en cuanto bajaron la cuesta y enfilaron los tres kilómetros llanos hacia el Izzumar, comenzaron a llover las balas


			Los hombres recibían un balazo, dos, caían al suelo y sus compañeros tenían que ayudarlos a continuar. Tropezaron con soldados y mulas que llegaban de la aguada. Estaban atónitos; no sabían nada de la retirada. Habían enviado a las compañías 3ª y 4ª del regimiento de África para ocupar la aguada y nadie se molestó en avisarles de la evacuación del campamento. Al pasar frente a la Loma de Regulares, el comandante Pedro González Munné pidió nuevas instrucciones a Pérez Ortiz. Quedarse defendiendo la Loma, mientras los demás huían, era una sentencia de muerte.


			—Debe usted defender la colina hasta la salida del regimiento de Ceriñola. En ese momento habrá de integrarse en la columna en el puesto que le resulte. Como novedad le advierto que abandonamos Annual y nos replegamos a Ben Tieb —ordenó Pérez Ortiz.


			La columna marchaba agrupada bajo los disparos de los moros. De repente, sin que nadie supiera el motivo, los soldados salieron corriendo y la retirada se convirtió en una desbandada general. Arrojaron al suelo a los heridos para apoderarse de los mulos. Otros hombres cortaron las cuerdas de las acémilas que arrastraban los cañones y huyeron montados en ellas. Herido que caía al suelo era pisoteado. La muchedumbre huía aterrorizada arrojando los fusiles para correr mejor.


			Pirulo y Pitoño se aferraban a la mula en medio de una horda de gente a pie que quería quitarles la cabalgadura. Pirulo conducía la mula intentando tranquilizarla. Quería evitar que se espantara en medio de aquella turbamulta salvaje. Pitoño lanzaba cuchilladas a diestro y siniestro sobre las manos de los hombres que intentaban agarrarlos. El fuego rifeño era mortal. Las balas se incrustaban en los cuerpos con ruidos sordos. Cinco disparos simultáneos alcanzaron a uno de los soldados que los acosaba. Alargaba los brazos en busca de socorro cuando la desesperada multitud lo atropelló.


			El caballo de Miguel Ruiz del Portal recibió un balazo y cayó al suelo. Luis Gorostiza acudió a recogerlo. Nada más bajarse del caballo, un soldado saltó sobre la grupa y se alejó llevándose por delante a la multitud; un certero balazo destrozó su cabeza. Luis ayudó a Miguel a levantarse. Luego, continuaron andando hacia el Izzumar, en medio de la masa humana. Caminaban lentamente hacia las montañas, pero avanzaban. No había moros suficientes para matarlos a todos.


			La bajada de la posición de Annual estaba llena de carros volcados, equipajes, municiones abandonadas y cadáveres de hombres y animales.


			Los beniurriagueles conquistaron la Loma de Regulares. Las compañías de San Fernando, a las órdenes de González Munné, no pudieron resistir su empuje y se retiraron. Los moros se parapetaron en la Loma disparando a placer a los hombres que salían del campamento.


			Le llegó el turno al regimiento de Ceriñola, los últimos de la columna; los soldados miraban sobrecogidos la cuesta de salida, llena de despojos y cadáveres. Muchas de cajas de municiones obstaculizaban el paso. Los rifeños, desde la Loma de Regulares, apuntaban sus armas y chillaban con salvaje estrépito.


			Los hombres salieron ordenadamente en filas de a cuatro, pero enseguida fueron deshechos por los disparos y corrieron arrojando los fusiles. Los moros tiraban produciendo enormes claros en la columna que enseguida eran cubiertos por los soldados que llegaban detrás. Los heridos, tirados en la tierra, alargaban los brazos pidiendo ayuda o se colgaban de las piernas de sus compañeros. Éstos, dado su estado de pavor, se los quitaban a patadas. Nadie estaba dispuesto a arriesgarse por ellos. 


			—¡Cobardes, cobardes! —clamaba Silvestre.


			Sus sueños de gloria se evaporaban en un desastre descomunal. Estaba en la salida del campamento, con los demás jefes, viendo cómo los soldados huían espantados y eran acribillados sin intentar defenderse.


			—¡Corred, corred, soldaditos, que viene el coco! —gritaba.


			No le hacían caso porque los hombres sabían que el coco llegaba de verdad, y era el coco más terrible que hubiera existido nunca. 


			—¿Creéis que así os salvaréis?


			Luego de dirigió a los jefes que le acompañaban:


			—¡Márchense! ¡Márchense todos!


			Acompañado por su fiel amigo, el comandante Juan Pedro Hernández, y el teniente coronel Manera se dirigió hacia su tienda en la loma del alto mando.


			En ese momento salían los últimos hombres del campamento. Solo quedaba la compañía apostada en la Loma de Ceriñola. Debía ser la última en salir y se defendía con bravura. La columna en retirada iba descomponiéndose acribillada por los rifeños. Muchos caían al suelo tras las descargas de fusilería. Los que no resultaban heridos, se levantaban y seguían, en una lucha desesperada por sobrevivir.


			En menos de media hora habían desalojado la posición. Los que no estaban tirados en la cuesta de salida escapaban por la llanura perseguidos por los rifeños. Los beniurriagueles desalojaron la Loma de Regulares para ir tras los soldados y continuar la cacería.


			Agustín, junto con el coronel Morales y el teniente Luis Civantos, vio la desintegración del ejército de Silvestre. Pensaba que no escaparía vivo del valle.


			Los coroneles Morales y Manella decidieron huir hacia el Izzumar antes de que la harca saqueara la posición. Fueron muy estúpidos al quedarse con Silvestre cuando estaba claro, desde el día anterior, que pensaba pegarse un tiro. En ese momento, apenas había disparos contra la loma del alto mando. Más adelante se enfrentarían con el enemigo en el camino al Izzumar.


			El caballo del teniente José Civantos Cannis recibió un tiro en la cabeza y cayó al suelo. Civantos descabalgó de un salto y pidió permiso a Morales para buscar otro caballo. Morales asintió.


			En las primeras rampas de Izzumar cientos de fugitivos se atascaron por la estrechez de la pista. Era una ingente masa de hombres que se empujaban, mezclados con los mulos que llevaban heridos, o, lo que era más probable, desalmados que habían descabalgado a los heridos. Nada más comenzar la ascensión, quedaron encajonados entre la montaña y el barranco por el que caían continuamente personas y animales.


			La Policía Indígena vigilaba el lado izquierdo de la columna marchando encima de la pared rocosa. El teniente español que los dirigía ordenó alargar las líneas para proteger mejor la retirada. La masa caminaba apretándose entre ellos y el precipicio. Un sargento moro se acercó por la espalda del teniente y le pegó un tiro en la nuca. Los policías dispararon contra la multitud. El griterío fue descomunal. Los moros maldecían sin dejar de disparar y los españoles gritaban de terror.


			Luis Gorostiza y Miguel Ruiz del Portal subían entre la muchedumbre. Doce policías indígenas disparaban desde lo alto del reborde rocoso. Descargaban los cinco tiros del máuser, metían otro cartucho y tiraban de nuevo. Era una matanza tranquila y sin oposición. Luis quiso sacar su pistola, pero Miguel lo detuvo. Desde el borde del precipicio, un sargento dirigió su fusil contra los policías. Falló el disparo al ser empujado por la marea humana. Uno de los moros le señaló con el dedo y los demás barrieron con sus disparos al sargento y a los hombres que caminaban a su lado.


			Los moros seleccionaban sus objetivos. Los oficiales tiraban las insignias para que no los reconocieran. Luis y Miguel llegaron a los toboganes. No les disparaban. En ese tramo no había enemigos. Estaban muy fatigados por la carrera y el terror; sin embargo, detenerse implicaba que la horda los arrollaría. Nadie era capaz de razonar.


			Algunos regulares se pasaron al enemigo, aunque la mayoría se mantuvieron fieles defendiendo el lado derecho del camino.


			Izzumar


			El jefe de la posición de Izzumar, el capitán Joaquín Pérez Valdivia, observó la enorme polvareda que provenía del valle de Annual. Estaba con el comandante de artillería Jesualdo Martínez Vivas y otros oficiales. Habían escuchado rumores sobre una posible retirada, pero aquello era una pavorosa huida.


			El capitán Blanco decidió salvar la 5º batería de montaña y los cien hombres bajo su mando. Se retiró hacia Ben Tieb sin pedir nuevas órdenes. 


			—¿Qué crees que debemos hacer? —dudaba Pérez Valdivia.


			Martínez Vivas contestó enseguida, como si esperara la pregunta:


			—No sé qué órdenes tendrás. Yo vine a Izzumar para cambiar los cañones y ya lo he hecho. Me vuelvo a Melilla.


			—No estoy de acuerdo. Eres el oficial superior, haremos lo que digas.


			Los demás oficiales prestaban una atención extraordinaria a la discusión.


			—Yo terminé mi trabajo. Vosotros dependeréis de las instrucciones de Annual.


			—No tenemos órdenes. Solo las tenía el capitán Blanco. Le ordenaron el día 21 que ocupara un lugar de la montaña para batir los alrededores de Igueriben. Los moros cortaron la pista y decidió pasar la noche en Izzumar para no arriesgar los cañones. Ahora se ha retirado a Ben Tieb.


			Una hora antes habían pasado varios coches rápidos. Poco después, un teniente enloquecido llegó a todo galope. Se detuvo el tiempo suficiente para avisarles de que las tropas se habían desbandado en Annual y que muchos oficiales huyeron en coche, inclusive el hijo de Silvestre.


			El alférez José Guedea Millán bajó por la pista para enterarse de lo que sucedía en el valle. Cuando pudo apreciar la magnitud de la desbandada casi había llegado al llano. Corrió para que la muchedumbre no lo alcanzara y llegó exhausto a la posición. Su sección estaba formada para partir. El sargento le notificó que se retiraban. El comandante Jesualdo Martínez y el capitán Pérez Valdivia decidieron por su cuenta retirarse a Ben Tieb. Se inutilizaron los cañones y prendieron fuego a la posición. Los ciento sesenta y cuatro defensores, sin otra impedimenta que las cantimploras y los fusiles, partieron a paso ligero hacia la salvación. Encontraron al regimiento de Alcántara esperando al enemigo en el Puente de Madera. 


			Annual


			Agustín Rojo observaba a los rifeños actuar como si estuvieran en una plácida cacería. Cargaban una y otra vez sus fusiles para vaciarlos sobre la indefensa multitud. Nadie les disparaba, sus presas escapaban muertas de miedo.


			Los coroneles Morales y Manella, el capitán Juan García-Margallo y otros oficiales se alejaban del campamento. Habían cometido el error de apoyar hasta el final a un loco que pensaba suicidarse. Toda la campaña había sido un desastre. Silvestre menospreció a los indígenas y se estrelló. Pero no fue solo Silvestre, el coronel Morales, sus ayudantes, o él mismo, jamás pensaron que podría suceder una catástrofe semejante.


			Morales y sus compañeros se dirigían hacia el Izzumar. No era un buen camino. Agustín no sabía si había otro posible. Le dijo al coronel Morales que debía recoger unos documentos y enseguida se reuniría con ellos. Necesitaba tiempo para pensar. Solo tenía dos opciones: seguir al grupo de Morales o ir hacia Tazaguin por el camino que recorrió con Javier y el comandante Benítez. Ese itinerario tampoco sería fácil, aunque lo consideraba preferible al del Izzumar, donde la harca estaba concentrada. Él no era cobarde, pero consideraba un suicidio seguir el mismo recorrido que las tropas. El coronel Morales ni siquiera se planteó abandonar a su ejército. Para Agustín no tenía ningún sentido ser un cadáver más de los muchísimos que sembraban el valle de Annual. Cabalgaba hacia la Loma de Regulares cuando lo llamó un moro escondido en el parapeto. El rifeño debía temer a los suyos, pero también a los españoles. El camino hacia el Izzumar estaba plagado de soldados tirados en el suelo y algunos, aunque no podían desplazarse, tenían el fusil en la mano y disparaban contra los rifeños.


			Se acercó porque lo había llamado por su nombre. No dejaba de hacerle gestos para que aproximara. No lo reconoció hasta que estuvo a menos de tres metros. Era Karim. Trabajaba para Amín Castaño y era en realidad el renegado español Pedro Cifuentes. 


			—Me envía Amín. Desmonte rápido.


			Agustín saltó del caballo.


			—Donde vamos no puede ir a caballo.


			Amín le dio una chilaba sucia y unas babuchas bastante usadas.


			—Quítese las botas. Lo descubrirían enseguida.


			Agustín se quitó las botas, la camisa y los pantalones del uniforme y se puso la sucia chilaba. Karim hizo que tirara la pistola y le dio un Lebed con abundante munición y una gumía.


			—Vamos —ordenó y comenzó a caminar hacia la costa.


			Annual. Loma del alto mando


			Silvestre y sus ayudantes, Manera y Hernández, subieron de nuevo la cuesta de la loma del alto mando. El teniente Arias y el cabo las Heras, encargados de la estación radiotelegráfica, esperaban sus órdenes. Silvestre los miró sin apenas verlos. Pese a estar muy asustados, se quedaron junto a la radio por si el general quería enviar otro mensaje. Silvestre ordenó que inutilizaran el aparato. El cabo las Heras buscó en las tiendas hasta encontrar un hacha y destrozó la radio.


			—Pueden retirarse —les dijo Silvestre.


			Las Heras intentó varias veces arrancar la motocicleta. Él y el teniente Arias contuvieron la respiración. Era la única oportunidad de salvarse. Montaron los dos y partieron hacia el llano sorteando innumerables equipajes y cadáveres. Vieron entrar a Silvestre en su tienda y poco después escucharon el disparo.


			—Ese se ha pegado un tiro —aseguró el cabo.


			El teniente coronel Enrique Manera Valdés y el comandante Juan Hernández Olaguibel entraron en la tienda y vieron al general con la cabeza destrozada por el disparo. Salieron. El campo de batalla estaba vacío. Nadie les disparaba. En ese momento, cuando ya no importaba, había una tranquilidad absoluta. Solo se oían los disparos y los gritos del camino de Izzumar.


			—¿Qué hacemos, Juan? ¿Nos pegamos un tiro?


			—Decidimos quedarnos con Manolo y ya es tarde para escapar. Mejor pegarnos un tiro, antes de que nos hieran y quedemos imposibilitados como esos pobres diablos que gritan en el camino.


			—Rezo y luego lo hago —anunció Manera.


			—No soy muy creyente, pero te acompañaré.


			Los dos se arrodillaron y rezaron juntos. Se levantaron despacio. Manera miró por última vez hacia Igueriben, monte al que consideraba el origen de todos los males, y sé pegó un tiro.


			Juan Hernández pensó en su mujer. Quería que su último pensamiento fuera bonito. Puso la pistola en su sien y disparó.


			Valle de Annual


			La mula de Pirulo y Pitoño tropezaba con otras muchas que marchaban en dirección al Izzumar. Hombres, mulas, carros y vehículos a motor se amontonaban en aquel caótico desfile donde todos querían ir delante. De vez en cuando, una ráfaga de plomos aclaraba las filas produciendo heridos que, al caer al suelo, querían cogerse a las piernas de sus compañeros para que los socorrieran. Era una completa locura. Pitoño defendía la mula a navajazos mientras Pirulo la guiaba. Había trabajado toda su vida en el campo y conocía a los animales. Mantener la cordura de aquella mula era lo más difícil que hizo nunca. Llevaba cerca de media hora bregando con ella, llevándola por el centro de la columna para ofrecer el menor blanco posible, cuando fue abatida de un disparo en la cabeza y cayeron los dos al suelo. Pirulo se levantó evitando ser atropellado por la muchedumbre, pero perdió de vista a Pitoño. Fue arrastrado por aquella oleada humana embrutecida por el terror.


			Los rifeños tiraban a placer contra la masa descontrolada. Nadie hacía nada para defenderse. Era imposible fallar un disparo, incluso sin apuntar, ante tal cantidad de gente amontonada que avanzaba despacio hacia el Izzumar. Algún oficial intentaba detener la impetuosa retirada; era imposible. Si no se quitaba de en medio, lo asesinaban aquellos hombres enloquecidos.


			—¡Defendeos! ¡Defendeos! Si no os defendéis estáis perdidos —escuchó Pirulo gritar a un sargento que fue engullido por la formidable avalancha. Todos chillaban de espanto. Nadie atendía a razones.


			Nada más subir las primeras rampas del Izzumar, los moros de la Policía Indígena, situados en el borde de la pista, los acribillaron a placer. Estaban distribuidos a lo largo de toda la subida. Muchas mulas cayeron al fondo del barranco con su impedimenta. Numerosos soldados también bajaron para escapar de las balas. Pirulo estuvo a punto de arrojarse por el terraplén, pero vio grupos de merodeadores en el lecho del precipicio asesinando a los españoles.


			Mujeres y niños rifeños aparecieron por las veredas de la montaña para arrastrar a los soldados a la cuneta y golpearlos con palos y piedras hasta dejar su cabeza convertida en una pulpa informe. Los españoles no se resistían, se dejaban llevar fuera de la pista para ser asesinados. Pirulo gritaba de pánico e intentaba correr empujando a los hombres que iban delante. Notó que tiraban de su brazo. Era una mujer vieja. Quería llevarle hacia donde esperaban otras dos mujeres con tres niños que no tendrían más de diez años. Sus pies seguían a la vieja. No quería ir, sabía lo que iba a suceder porque lo estaba viendo, pero no pudo resistirse. Tuvo suerte de que una mula desbocada tropezara con ellos y los separara.


			A los barrancos del Izzumar cayeron camiones llenos de heridos, carros, mulas, ametralladoras, cajas de municiones y muchos soldados a quienes remataban los merodeadores.


			Hombres viejos, o muy jóvenes, armados con gumías acuchillaban a los soldados. Se divertían cortándoles los genitales y metiéndoselos en la boca. Lo hacían en mitad del camino, delante de sus compañeros, que se apartaban con gritos de terror sin atreverse a intervenir. 


			[image: ]


			Puente de madera


			El regimiento de Alcántara esperaba al enemigo. A pesar de saber que las tropas españolas llegaban en franca desbandada, no estaban preparados para lo que se presentó. Cientos de soldados de distintas armas chillaban y corrían sin parar. Primo de Rivera ordenó que los dejaran pasar. Ya se cansarían, y quizás fuese posible reconducirlos al orden más adelante. La interminable procesión llegaba desde el Izzumar y atravesaba el Puente de Madera sin mirar a los jinetes formados en posición de combate. No reconocían a nadie. La multitud envolvió en su nube de polvo a los Alcántara. La gran masa tardó más de una hora en pasar. En una determinada zona de la marea humana, los soldados caían al suelo. El siguiente grupo, que también parecían hombres huyendo, eran rifeños que mataban a los anteriores con tanta dedicación que no se dieron cuenta de que estaban rodeados por tropas españolas.


			Las ametralladoras del capitán Triana retumbaron en el Izzumar. Los rifeños, cogidos por sorpresa, cayeron por docenas. La retaguardia de la columna, formada por los asesinos, quedó deshecha. Triana gritaba órdenes en medio de la polvareda. Sus ametralladoras no dejaban de disparar. Los rifeños tardaron en enterarse de que el divertido y triunfal paseo había acabado. La carnicería era descomunal. Los moros huyeron hacia el Izzumar perseguidos por los escuadrones, que tampoco dieron cuartel. Mataron a los que pudieron y remataron a tiros a los heridos. Encontraron escenas dantescas. Una mujer y tres niñas, que debían ser sus hijas, aplastaban con piedras la cabeza de un soldado. Las fusilaron allí mismo. El soldado consiguió levantarse con aullidos de terror, pero cayó de nuevo. Tenía la cabeza abierta y sus sesos se veían a través de los agujeros. El teniente Victoriano Púa Elvira encontró a unos rifeños viejos que habían capturado a varios infantes de San Fernando y se entretenían metiéndoles en la boca sus propios genitales. Los moros miraron sorprendidos a los caballeros. Fueron acribillados. El Alcántara cargaba por todas partes persiguiendo a los rifeños, pero apenas había batalla. Los enemigos huían. Preferían perseguir a los centenares de soldados que escapaban por los montes, antes que enfrentarse contra aquellos jinetes dispuestos a exterminarlos.


			Llegaron hasta la misma posición de Izzumar. Ya no había enemigo. Chicote se acercó a Primo de Rivera, que estaba pendiente del tiroteo en torno a la Posición Intermedia B. Los hombres del capitán Miguel Pérez García estaban en peligro, pero era un terreno muy difícil para la caballería. Primo de Rivera no quiso exponer al regimiento.


			Javier volvió lleno de adrenalina. Habían sido sus primeras cargas contra enemigos reales. No paró de dar sablazos ni de matar moros con su Lebed. Incluso disparó contra tres viejos que acuchillaban a un sargento caído. Era una guerra terrible.


			Algunos hombres se habían separado de la multitud que huía hacia Ben Tieb y se quedaron con los jinetes de Alcántara. Javier distinguió entre ellos a su suegro y a Miguel Ruiz del Portal. Los abrazó. Le contaron los horrores de la retirada. Javier consiguió un caballo para cada uno y quedaron en verse en Ben Tieb o en Drius, donde se detuviera el ejército. El teniente coronel Pérez Ortiz charlaba con Primo de Rivera. Preguntaba por las dos compañías de San Fernando que mandaba al salir de Annual. Las otras dos se habían quedado en el valle para defender la Loma de Regulares.


			Luis Cistué llegó muy orgulloso. Había peleado con valentía. También fueron sus primeras cargas. Estaba loco por comentarlas.


			—A Pérez Ortiz se le perdió su regimiento —dijo Javier muy risueño.


			—Podemos preguntarle si quiere que lo busquemos —se unió a la chanza el teniente Victoriano Púa. 


			—No sé si lo podremos encontrar —continuó Javier—. Si sus compañías han corrido más que él, estarán revueltas con las otras muchas unidades que han pasado por aquí. Va a ser muy difícil hallarlas. Y, si él fue más rápido, los moros estarán comiéndose con patatas fritas a sus soldados.


			Luis Cistué estalló en carcajadas.


			—Debería ser obligatorio que los tenientes coroneles llevaran sus tropas atadas con una cuerda. Así no las perderían en las batallas.


			—¡Para, Javier! —ordenó Chicote—. Primo de Rivera se molestará si te escucha.


			—Solo quería desengrasar un poco el cerebro. 


			—Pues elige otro motivo de chanza.


			El regimiento formó en el Puente de Madera. El quinto escuadrón se acercó otra vez al Izzumar para buscar los restos del ejército español.


			—La mayoría de los indígenas que matamos son Beni Ulixek —le dijo Chicote a Javier—. Mira las chilabas.


			—Me hubiera gustado matar beniurriagueles.


			—Habrían luchado de otra manera. Estos eran muy valientes peleando contra hombres que no se defendían, pero no lo fueron tanto contra nosotros. Hasta sus mujeres y niños participaban en la matanza. Nunca vi nada igual en toda mi vida militar. Nuestros soldados estaban idiotizados por el miedo, no eran capaces de defenderse del más insignificante enemigo.


			Modesto también se unió al grupo. El teniente médico había participado en todas las cargas. Le acompañaba el soldado Texifonte Expósito. Ambos tenían el uniforme ensangrentado.


			—¿Estáis heridos? —preguntó Chicote preocupado.


			—La sangre no es nuestra. Atacamos a unas mujeres que asesinaban a cuatro soldados. Querían degollarlos con cuchillos sin afilar. Salvé a dos con un vendaje compresivo para cortar la hemorragia yugular. Los otros han muerto. No sé explicar qué ha pasado. Cualquiera de los hombres las habría matado fácilmente, y, sin embargo, permanecían inmóviles gritando y llorando. Con esta mierda de ejército no vamos a ninguna parte.


			Javier le dio la mano a Texifonte Expósito. El bravo soldado del 5º escuadrón quiso dar la cara por él en Ben Tieb frente al capitán Culebra y sus amigos. Estaba seguro de que Texifonte sabía quién mató a Culebra, pero nunca hizo la menor insinuación. Si escapaban vivos de aquella locura, le contrataría. Era un hombre listo y valiente. Podría ser un magnífico capataz tanto en Uxda como en Orán. Suponía que, después de lo sucedido, se habrían acabado los negocios en el Peñón de Alhucemas. 


			Valle de Annual


			El capitán artillero Miguel la Paz Orduña estaba desesperado. Todos los cañones de su batería cayeron en poder del enemigo. Los soldados cortaron las ataduras de las mulas que los arrastraban para cabalgar sobre ellas y huir de la catástrofe. Por lo menos habían capturado veinte cañones intactos, además de las ametralladoras y el resto del armamento. Todo lo necesario para armar un ejército. Era un completo desastre. Miguel sufría desde que comenzó el sitio de Igueriben, donde estaba su hermano Federico. El día 19 se ofreció voluntario para llevarles cantimploras durante la noche. La iniciativa no prosperó porque los rifeños atacaron por sorpresa y ambos grupos se encontraron en la entrada del campamento. El soldado Aquilino Echevarría, un superviviente de Igueriben, le dijo que su hermano murió al bajar la colina. Tenía veintinueve años, uno menos que él.


			Un grupo de fieles artilleros acompañaban a Miguel. Los demás huyeron hacia el Izzumar. El capitán Antonio Gómez Iglesias y los supervivientes de su compañía se unieron a ellos. Poco después, llegó el capitán Dionisio Ponce de León Grondona con varios soldados de ingenieros. Eran hombres que no habían tirado las armas y se defendieron con bravura. Por eso los rifeños los evitaron. Preferían cebarse con la muchedumbre desarmada. El comandante de San Fernando, Santiago González Munné, también se incorporó al grupo con los restos de las dos compañías que defendieron la Loma de Regulares hasta que fueron desalojados por los beniurriagueles. Entre todos crearon un grupo fuerte para ascender el Izzumar, donde esperaba el regimiento de Alcántara, si no había desaparecido también. Caminaron hacia la montaña. Era un momento propicio, apenas había disparos.


			Un grupo de beniurriagueles llegó a la Loma de Regulares por el camino de Tazaguin y les dispararon nada más verlos. Cayeron primero los soldados del capitán Jiménez Iglesias. Miguel La Paz, González Munné y sus hombres fueron abatidos cuando corrían hacia el Izzumar. Dionisio Ponce de León recorrió cerca de un kilómetro antes de que le dieran caza.


			Los coroneles Morales y Manella, con veinticinco hombres, peleaban desde que salieron del campamento. Hacían guerrillas para defenderse. Al verlos avanzar hacia el Izzumar, se unieron a ellos el teniente médico Joaquín D’Harcourt y Got, el capitán Emilio Sabaté, el comandante Andrés Piña Rodríguez del regimiento de África y el capitán Emilio Morales Travalina de Ceriñola con otros veinte soldados. Formaron un grupo sólido que poco a poco ascendía la montaña.


			El teniente Honorato Hernández Romero, de Ceriñola, ante la imposibilidad de hacer otra cosa, se atrincheró con su sección en una loma en el camino al Izzumar. Con un silbato daba órdenes a sus hombres. Gracias a su intenso fuego eran respetados por el enemigo. Combatían con extrema bravura. Habían creado un círculo desierto alrededor de la colina. El cabo Ignacio Villa, un granadino de veintitrés años que estaba próximo a licenciarse, no dejaba de arengar a los soldados. Un teniente de Ceriñola, que huía desesperado, aminoró la marcha al pasar junto a ellos. Los miró durante unos instantes y después espoleó al caballo.


			—¡No corra usted, señor oficial, y venga a defenderse! —gritó Ignacio Villa. El teniente volvió la cabeza, pero continuó al galope hacia la montaña.


			Cuando el teniente Honorato Hernández vio que el grupo de Morales y Manella ascendía las primeras rampas del Izzumar, ordenó el repliegue de sus hombres y consiguieron alcanzarlos. Fueron los últimos españoles que combatieron en el valle de Annual.


			Tanto Morales como Manella y su ayudante, el capitán Ramón Arce, se defendían con los fusiles en la mano. Sabían que Silvestre se había suicidado.


			—Yo no pienso suicidarme por apurado que me vea —aseguró Morales.


			Los componentes del grupo juraron matarse entre ellos si eran heridos y no podían continuar. No querían caer vivos en manos de los rifeños.


			Las cuestas del Izzumar estaban repletas de cadáveres. Según subían, apreciaban mejor la magnitud de la tragedia.


			—Ya ve usted como yo tenía razón —le dijo Morales al capitán Sabaté, que había apoyado la postura de Silvestre de evacuar Annual.


			Apenas faltaban cien metros para coronar el Izzumar. El regimiento de Alcántara tenía órdenes de esperar al otro lado.


			Morales cayó al suelo herido en una pierna. Intentó levantarse, pero recibió otro disparo en el pecho. Pidió a sus compañeros que lo rematasen como habían acordado; sin embargo, ninguno se atrevió y lo abandonaron a muy pocos metros de la cima. Los rifeños saltaron sobre el coronel para torturarlo y le causaron una tremenda herida en el rostro.


			Manella encabezaba el grupo. Su caballo recibió un disparo y saltó a tierra para continuar a pie. Quería parapetarse en la posición del Izzumar hasta recibir la ayuda del regimiento de Alcántara. Murió de un disparo en la cabeza. También fue abatido el capitán Ramón Arce. 


			Valle de Annual


			El teniente José Civantos, ayudante del coronel Morales, encontró un caballo cerca de la Loma del regimiento de África. Tenía una leve herida en la mano, debida al mismo disparo que mató a su caballo anterior. Galopó hacia el Izzumar. Temía quedarse solo y que lo cazaran y torturaran los moros. Era la pesadilla de todos los hombres. En el camino había cientos de cadáveres, aunque lo peor eran los heridos que se arrastraban hacia el este para huir de los rifeños. Cabalgaba hacia las montañas sin mirar a los centenares de hombres que alzaban sus brazos pidiendo ayuda. Todos reptaban hacia el Izzumar. Era una imagen terrible que no olvidaría en la vida. Esos hombres habían estado bajo la protección del ejército español y ahora se arrastraban, con las tripas fuera, en aquel paraje. Gritaban y lloraban. Él también gritó de pavor. Pedía auxilio a gritos. Un balazo mató al caballo. Luis saltó, como les enseñaban en la Academia. Dio una voltereta en el aire y dos en la tierra y quedó tumbado. Suponía que el tirador estaría apuntándole, pero no se detuvo mucho rato. Se arriesgaba a que llegaran los moros, o a ser alcanzado por los heridos cercanos que reptaban hacia él en busca de socorro. Se puso de pie pendiente de oír un nuevo disparo. Solo escuchó los lamentos de los hombres tirados en la tierra y el tiroteo en el Izzumar. Caminó hacia la montaña. No había recorrido quinientos metros cuando vio la mula que pastaba tranquila a un lado del camino. Rezó para que no escapara. Fue hacia ella despacio. Consiguió alcanzarla y la acarició. Parecía mansa. Montó a pelo y la llevó al camino. Iba muy lento, era un blanco fácil porque la mula no quería ir deprisa.


			El fragor de la batalla provenía del otro lado de la montaña. Él no era religioso, pero su madre siempre fue muy devota de la virgen de la Asunción. Rezó. Prometió abandonar el juego y los burdeles si conseguía escapar. Incluso juró no volver al prostíbulo de aristócratas rusas del capitán Agustín López. Enfrascado en esos sublimes pensamientos religiosos subió la montaña. Los heridos tirados en la cuneta pedían auxilio a su paso. Le pareció ver muerto al coronel Morales y también al capitán de Alcántara Ramón Arce, pero no se detuvo a comprobarlo. Arce era ayudante del coronel Manella. Supuso que el coronel también estaría por ahí tirado. Siguió rezando a la virgen de la Asunción. Él no quería estar «por ahí tirado». El tiroteo se escuchaba arriba. Llegó a la posición de Izzumar, que estaba ardiendo. Un intenso humo negro subía al cielo. Había llegado a la cima y seguía vivo. Los moros atacaban la Posición B. Estaba a las órdenes del capitán Pérez García y tenían al menos cuarenta policías indígenas que se habrían pasado al enemigo. Pérez García y los defensores estarían muertos en poco tiempo. Los rifeños no ofrecían la rendición.


			Un grupo de jinetes se le echó encima saliendo de una enorme nube de polvo. «Son del Alcántara»... Dio gracias a la virgen.


			—Un caballero montado en una mula. Vamos muy mal en este ejército —le saludó un capitán con mucha guasa.


			Luis Civantos lo reconoció enseguida. Era el capitán Javier Ayllón, el novio pijo de la bellísima Elena Gorostiza. Había sido muy famoso el verano anterior por su lío con la alemana. La frase y el tono de chanza le habrían ofendido en cualquier otra ocasión, pero no en esa. ¡Había sobrevivido! ¡Lo había salvado la virgen de la Asunción!


			Los jinetes lo condujeron hasta el Puente de Madera. Primo de Rivera le preguntó si quedaba alguien en el valle, pensando en el coronel Morales. Civantos habló de las muertes de sus respectivos caballos. A causa de ese retraso, suponía que era el último español en atravesar el Izzumar. Omitió decir que creyó ver el cadáver del coronel Morales. Primo de Rivera querría saber por qué no se detuvo a verificar su muerte.


			Civantos le preguntó si podía darle un caballo. Vio a varios sin jinete. El regimiento de Alcántara había cargado contra los moros y tenía algunas bajas. Primo de Rivera le dio uno. Dijo que para transportar un muerto le valía su mulo.


			Luis Civantos partió hacia Ben Tieb. Temió que Primo de Rivera quisiera incorporarlo al regimiento para suplir las bajas. Se combatía con dureza en algunas posiciones del camino, pero la Intermedia A, el Morabo y Dar Mizziam no eran atacadas. No se entretuvo en ellas. Solo paró en Ben Tieb. El capitán Lobo había preparado muchos recipientes llenos de agua. Todos los hombres llegaban sedientos. Civantos bebió como nunca en la vida.


			Lobo le informó que los hombres de Annual habían llegado despavoridos, bebieron hasta hartarse y continuaron hacia Drius. Él a su vez relató sus peripecias. Lobo le propuso incorporarse a la guarnición de Ben Tieb. Civantos dijo que tenía órdenes de llegar a Drius cuanto antes.


			Recorrió a galope tendido los diecisiete kilómetros que separaban las dos posiciones. Había un gran descontrol en Drius. El teniente coronel Pérez Ortiz acababa de llegar e intentaba poner orden en aquel manicomio. Muchos soldados descansaban de la frenética carrera y, en cuanto se recuperaban, huían hacia Melilla. Luis supuso que Pérez Ortiz pondría una guardia para evitar deserciones. Vio a dos oficiales que conocía subiendo a un coche rápido. Se acercó:


			—¿Vais para Melilla? —preguntó. Los dos se miraron. Civantos supuso que escapaban.


			—Tenemos órdenes de ir por municiones para las ametralladoras.


			—Me venís muy bien. Yo tengo que recoger un maletín del despacho de coronel Morales. ¿Tenéis sitio en el coche?


			—Solo vamos los dos. Sube. —En sus ojos había cierto apremio. Al parecer, Pérez Ortiz ya había ordenado que no dejaran salir a nadie.


			Atravesaron el puente metálico sobre el Kert justo antes de que pusieran una barrera para evitar que la gente escapara. El teniente Alegri conducía muy bien. En media hora llegaron a Tiztutin y poco más tarde a Monte Arruit. La colonización estaba tranquila. Los moros no se habían enterado todavía de lo sucedido en Annual. El tren de Tiztutin a Melilla circulaba con normalidad; los mismos pasajeros de todos los días esperaban en las estaciones. Civantos daba gracias por viajar cómodamente sentado después de todo lo sucedido. Antonio Alegri desvió el coche por una pista detrás de una loma y lo detuvo.


			—Parada para mear. 


			—¿No podíamos mear en el camino? —preguntó Civantos. 


			—Viene una comitiva de coches. Me parece que es la del general Navarro. Es mejor alejarse de los mandos. Podrían llevarnos de nuevo a Drius.


			Antonio Alegri ya no intentaba ocultar su deserción.


			—No sé si nos habrán visto salir de la carretera. Si vienen, les decimos que paramos para dormir un rato.


			Llegaron a Melilla cuando ya había oscurecido. Luis estaba muy contento. Había tomado la decisión correcta. La virgen de la Asunción no lo salvó de morir en el valle de Annual para que muriera en Drius. Quizá más adelante le pedirían explicaciones por su precipitado retorno, pero esa noche dormiría en su cama, sin temor a los rifeños. 


			Ben Tieb


			Ben Tieb era una magnífica posición. Tenía una guarnición de seiscientos cincuenta y un hombres, seis cañones y municiones y víveres en abundancia. Tampoco faltaba el agua, habían hecho muchos pozos en el riachuelo que atravesaba el poblado.


			A las 10.00, el capitán Antonio Lobo Ristori estaba con los oficiales en la estación telefónica pendiente de las noticias de Annual. Hasta el teniente médico Felipe Peña Martínez cerró su consultorio. La situación de Silvestre era muy comprometida y existía la posibilidad de que ordenara un repliegue general hacia Ben Tieb. El regimiento de Alcántara había salido muy temprano hacia el Puente de Madera para proteger la retirada.


			Poco a poco empezó a llegarles el fragor del combate al otro lado del Izzumar. Las líneas telefónicas y telegráficas estaban cortadas en algún punto entre Ben Tieb y Annual. Por el ruido que llegaba desde tan lejos suponían que se desarrollaba una batalla colosal, aunque no se escucharan cañonazos.


			Poco después, llegó el coche del general Silvestre con su hijo, el alférez Manuel Fernández Duarte. Les informó que se retiraban y que tenían previsto el reagrupamiento en Drius. Él decidió quedarse en Ben Tieb para esperar a su padre.


			Vieron pasar corriendo a tres mulos y un caballo desbocados que se perdieron en dirección a Drius. Un soldado intentó atrapar un mulo, pero se defendió a coces y siguió su histérico galopar. Hacia el medio día, empezaron a escuchar un tremendo ruido escondido en una nube de polvo que acababa de atravesar el Izzumar. Era como el galopar de una inmensa mandada de caballos salvajes. Llegó una multitud de hombres en completo desorden. Las unidades estaban mezcladas y sin mandos. Los puestos se designaban por la capacidad de correr de cada uno. El más rápido iba primero. Aquello era dantesco. El ejército entero acampado en Annual corría en franca estampida.


			Lobo y sus oficiales intentaron detener aquella marabunta, sin resultado. Solo consiguieron que algunos pararan para atracarse de agua y escapar de nuevo. Inmerso en la horda, llegó el comandante de ingenieros Emilio Azulgaray Goicoechea. Informó que Silvestre se había pegado un tiro. Luego, pidió permiso al hijo del general para acompañarlo en el coche y ambos partieron hacia Drius.


			Apareció el teniente coronel de San Fernando Eduardo Pérez Ortiz, el jefe directo de Lobo. Después de beber toda el agua que pudo tragar, se marchó a preparar la defensa de Drius. Le ordenó que se mantuviera en Ben Tieb a la espera de instrucciones. Algo más tarde se presentó el teniente coronel Pedro Marina Viñarás, segundo jefe de Ceriñola, con cien hombres. Lobo insistió en que se quedaran en Ben Tieb. Marina dio a sus soldados el descanso justo para beber y llenar las cantimploras y prosiguió su marcha.


			El grueso de las tropas ya había pasado. Continuaban apareciendo grupos sueltos. Todos los hombres llegaban asustados y sedientos, se hinchaban de agua y seguían corriendo. Los últimos eran los peores corredores; durante toda la retirada tuvieron la sensación de llevar en el cuello el aliento del enemigo.


			Al cabo de unas horas, volvió el regimiento de Alcántara. Se habían hecho fuertes en el Puente de Madera durante todo el día. Cuando Primo de Rivera consideró que ya no quedaban más soldados españoles al otro lado del Izzumar, regresaron a Ben Tieb. Primo de Rivera ordenó al 5º escuadrón que protegiera la retirada de la guarnición. Aguardarían una hora, luego partirían para Drius.


			Lobo llamó a Drius solicitando órdenes, pero no había quien pudiera darlas. Nadie había previsto un desastre tan colosal y reinaba el caos en todas las posiciones. No había generales ni coroneles. Tampoco ningún teniente coronel asumió el mando. Lobo pidió hablar con el oficial de mayor graduación. Sabía que Pérez Ortiz ya habría llegado, pero los telefonistas no lo encontraron. En vista del nulo resultado, avisó al cabo telefonista de que evacuaría Ben Tieb cinco minutos más tarde si no recibía órdenes en sentido contrario. El 5º escuadrón del Alcántara partiría siguiendo las órdenes de Primo de Rivera, y se quedarían solos en Ben Tieb. La imagen de los soldados españoles huyendo en desbandada era aterradora, sobre todo si imaginaba a sus perseguidores.


			Pasaron los cinco minutos sin noticias de Drius y decidió evacuar la Ben Tieb. Los rifeños observaban desde las alturas de la sierra de Beni Ulixek. Lobo sabía que no les atacaban por estar protegidos por el regimiento de Alcántara. Estaba seguro que se echarían sobre ellos en cuanto abandonara la posición. Podrían soportar un ataque, pero siempre existía la posibilidad de quedar cercados. Los soldados estaban muy asustados después de presenciar la penosa retirada. Los otros capitanes querían retirarse.


			El 5º escuadrón de Alcántara ocupó la parte derecha de la columna, donde habían visto movimientos rifeños. La infantería ocupó el lado izquierdo y colocaron en el centro a los heridos a cargo del teniente médico Felipe Peña Martínez. Lobo encabezó la marcha con las tropas montadas de San Fernando.


			Ben Tieb estalló en llamas. Los sargentos rociaron de gasolina todas las dependencias y prendieron fuego. La humareda hizo asomar a los rifeños. Habrían bajado corriendo de los montes para atacar la columna, pero no se atrevieron al ver los caracoleos de los jinetes de Alcántara. Muchos habían sufrido en sus propias carnes el empuje de los caballeros y quedaron escarmentados. El polvorín estalló en repetidas explosiones que arrojaron al aire todo tipo de objetos. Los españoles los miraban con preocupación por temor a que pudieran caer sobre sus cabezas. Cuando entraron en Drius, una horda de rifeños asaltó Ben Tieb. El campamento ardía por los cuatro costados y aún había explosiones, pero el ansia de saqueo era poderosa. Se exponían a sucumbir en las hogueras, antes de permitir que otros se apoderaran de los residuos dejados por los españoles.


			Izzumar


			Del grupo de los coroneles Morales y Manella quedaban muy pocos hombres. Habían escapado escondiéndose en las cunetas repletas de cadáveres. Poco a poco fueron saliendo ante la posibilidad de ser atrapados por los merodeadores.


			El teniente médico Joaquín D’Harcourt y Got caminaba con el teniente Honorato Hernández Romero y algunos soldados. Habían perdido en el barranco al capitán Sabaté. Pasaron junto a la posición de Izzumar, en llamas, y siguieron la pista a Ben Tieb, plagada de cadáveres. A derecha del camino, la posición B resistía en medio de un fortísimo tiroteo. En el Puente de Madera había sucedido una gran batalla. Por primera vez, desde que iniciaron la retirada, vieron muchos moros muertos. El que no hubiera cadáveres europeos anunciaba la victoria de los españoles. Se llevaron las bajas al retirarse.


			La posición del Morabo ardía. En una de las curvas del camino tropezaron con dos mujeres rifeñas que desnudaban a un soldado. Habían aplastado su cabeza con piedras. Hernández disparó contra ellas.


			—Quizás no fueran las asesinas del muchacho —protestó D´Harcourt.


			—A estas alturas, eso no importa mucho —repuso Hernández.


			Se combatía en Yebel Uddía y en la Posición A. Ben Tieb estaba ardiendo y lleno de moros, pero divisaron una columna que entraba en Drius protegida por la caballería de Alcántara. Gritaron de alegría. Por fin habían encontrado las líneas españolas.


			Bajaron a toda prisa el barranco. Era el camino más corto y sorteaban Ben Tieb. Ya casi habían alcanzado la pista de Drius cuando el teniente Honorato Hernández, el último español que combatió en el valle de Annual, recibió un disparo en la cabeza. Casi al mismo tiempo cayó malherido el cabo Ignacio Villa. D´Harcourt y cuatro hombres llegaron a la pista donde muchos soldados desperdigados caminaban hacia Drius.


			El caos reinaba en la población. D´Harcourt encontró un camión de heridos que salía hacia Melilla y se ofreció para acompañarlos. A los médicos que controlaban el embarque les pareció bien. 


			Puente de Madera


			Numerosos españoles se arrastraban en las barrancadas del Izzumar buscando la salvación. El capitán Emilio Sabaté había perdido contacto con sus compañeros. Después de que Morales cayera herido, perdió de vista a los tenientes D´Harcourt y Honorato Hernández. Se habían refugiado en las cunetas y cada cual escapó como pudo. Cuando llegó a la pista quiso caminar deprisa para alcanzar a un grupo que marchaba dos kilómetros más adelante; aunque iban muy lentos, no tuvo fuerza para pillarlos. No tenía heridas graves, pero presentaba contusiones por todo el cuerpo. Se tiró al suelo en innumerables ocasiones para evitar los disparos. Había caminado sin parar desde Annual soportando un calor asfixiante. Estaba empapado de sudor por el tremendo ejercicio físico y el pánico.


			El puente de madera exhibía los residuos de una batalla campal. Estaba plagado de cadáveres, pero los muertos eran moros. Era la posición que defendía el regimiento de Alcántara. Supo que habían vencido. Renovó su esperanza de encontrar los restos del ejército español.


			El tiroteo arreciaba en Yebel Uddia. Con un poco de suerte los moros se entretendrían con ellos durante el tiempo que necesitaba para llegar a Ben Tieb. Dobló cojeando una curva del camino. Tenía la mirada fija en la posición. Pensaba que el teniente Blanco y los suyos lo tendrían muy difícil para sobrevivir. Su despiste le hizo tropezar con un grupo de seis moras que saqueaban cadáveres. Quedó inmóvil, aterrorizado. Tres moras llevaban palos en las manos. Parecían jóvenes. Tendrían entre quince y treinta años. En el Rif no se podía calcular la edad de las mujeres pues se estropeaban enseguida. Las moras lo rodearon. Por el camino vio como las mujeres y niños rifeños machacaban con piedras las cabezas de los soldados. Le quitaron el fusil. No debían saber manejarlo pues lo tiraron a un lado. Comenzaron a tocarle. Una de ellas le quitó la pistola y la arrojó junto al fusil. Otras dos le quitaron la camisa. Las seis reían. Le daban fuertes empujones, pero no parecían tener intención de matarle. Tenía los pies hinchados y les costó trabajo quitarle las botas. Estuvieron un rato curioseándolas. Hablaban entre ellas y reían. La más lanzada comenzó a desabrocharle los pantalones. Se los bajó. Quedó en calzoncillos. Una de las moras preguntó en chelja por nombres masculinos. Otras dos se asomaron a la curva mirando en dirección a Yebel Uddia. Dijeron que seguían en la piedra. Sabaté pensó que se referían a sus maridos. Estarían disparando contra los españoles. Ellas no sabían que entendía el rifeño y hablaban sin problemas en su presencia. La misma que le quitó los pantalones, bajo sus calzoncillos. Sabaté estaba aterrorizado. Le quitaron el colgante con la cruz de oro. Ya habían sacado el dinero del pantalón. La mora empezó a tirarle del pene entre las risas de las demás. Otra mujer también se atrevió a tocarle el pene y los huevos. Miraban con cierto recelo hacia la posición española. Debían temer que sus hombres las pillaran. A pesar de que estaba asustado, Sabaté terminó erecto por tanto manoseo. La mora que le tocaba ordenó a la más joven ponerse frente a él y levantarse las faldas. Se bajó los zaragüelles para mostrar su pubis depilado. La mujer comenzó a masturbarle. Todas reían. De vez en cuando alguna se asomaba a la curva para vigilar a sus maridos. Las matarían si las pillaban magreando al español. No tardó mucho en correrse con la paja de la mora. Las seis reían chillando palabras obscenas. Después, la mujer señaló el camino a Ben Tieb. Sabaté caminó desnudo. Escuchaba las risas de las rifeñas. Frente a la Posición A se puso los pantalones de un oficial muerto y las alpargatas de un soldado. Peña Tahuarda parecía tranquila pero no quiso refugiarse allí. Podía quedar aislado como los pobres de Igueriben. Decidió continuar pasara lo que pasara. En Ben Tieb encontró al capitán Lobo preparándose para quemar la posición. Le dio una cantimplora llena de agua, que vació sin despegar los labios del gollete. Fue a Drius con la columna de Lobo. Había una tranquilidad total. Estuvo deambulando hasta encontrar un camión de heridos que partía para Melilla. Intentó subir. El teniente médico D’Hacourt estaba en el camión y le ayudó. Sabaté se acomodó en un rincón y cayó profundamente dormido. 


			Valle de Annual


			Juan Rosales, el Pitoño, malagueño del Perchel, despertó con una sed increíble. El sol pegaba con fuerza. A pesar de tener la piel curtida por la intemperie, se estaba quemando. Como todos los hombres de Igueriben, había sufrido serias quemaduras solares. El cocinero las trataba con aceite y los obligaba a refugiarse en la sombra cuando no tenían turno en el parapeto. Las quemaduras empeoraron los últimos días; el convencimiento de que iba a morir le hizo descuidarse. La solanera de esa mañana agravó las lesiones. Quiso levantarse para buscar una sombra y agua, pero recordó donde estaba. Se había caído de la mula al salir de Annual y estuvo inconsciente más de dos horas. Se acordó de los moros. Antes de que perdiera el conocimiento atacaban el campamento. Sus disparos causaron la desbandada general. Debían estar muy cerca. Se tumbó boca abajo con extremo cuidado y miró por encima de sus brazos. El valle estaba lleno de cadáveres y hombres heridos que gritaban pidiendo auxilio o agua. Muchos moros recogían los fusiles y los bagajes desparramados y los echaban en carros o en burros con capazos. Los heridos se alejaban arrastrándose como podían. A Pitoño le recordó el revoloteo de las gallinas en el gallinero de su casa cuando metía la mano para coger una para el puchero. Los moros dejaban tranquilos a los que huían reptando. Si alguno corría, le pegaban un tiro, pero fingían no ver a los demás. Examinaban los cadáveres por si tenían algo de utilidad. Abrían sus bocas para buscar dientes de oro, que arrancaban sin importarles si estaban vivos o muertos. Había adolescentes que ayudaban a recopilar el botín. Se divertían con los heridos. A unos les cortaban los genitales y se los metían en la boca; a otros les introducían los genitales cortados de sus compañeros y luego permitían que se alejaran aterrorizados. Lo pasaban muy bien. A un soldado de Ceriñola, que simulaba estar muerto, lo rodearon entre risas durante un rato. Después, lo volvieron boca abajo, le rajaron el pantalón y lo violaron con una gumía en medio de feroces risotadas. Los alaridos del pobre hombre hicieron que los heridos cercanos se alejaran a rastras de aquellos salvajes.


			Pitoño observaba. Había muchas armas en la tierra. Si iban por él, cogería una y dispararía contra los rifeños. Nunca en su vida tuvo tanto miedo. Los muchachos jugaban infligiendo el máximo dolor posible a sus víctimas. Dos de ellos desollaban a un sargento herido. Le quitaban un trozo de piel, permitían que se alejara un poco y después iban por él para arrancarle otro pedazo de piel. El sargento había recibido un tiro en la barriga y debía tener inmovilizadas las piernas, pues se arrastraba solo con las manos. Un viejo degollaba a los heridos. Entre su poca fuerza y la gumía desafilada, el acto de cortar un cuello requería un trabajo ímprobo, pero perseveraba. Acababa con un herido e iba a por otro. Les quitaban las botas a los oficiales y sargentos, vivos o muertos, cortándoles las piernas por las rodillas. Como todos las tenían hinchadas, era muy difícil descalzarlos y se llevaban las botas con las piernas dentro.


			Pitoño veía imposible escapar. Cada vez llegaban más moros para sumarse al saqueo. Había muchas mujeres y niños. Algunas se dedicaban a machacar a los heridos con piedras mientras otras rapiñaban. Moros con chilabas pardas vigilaban que las armas fuesen a los carros o a los capazos de los burros. Su presencia bastó para que los habitantes del valle soltasen los objetos conseguidos. Pitoño distinguió a Nadia y a Yamina con un grupo de mujeres que registraban cadáveres cerca de la aguada de Annual. Se desplazó poco a poco hacia ellas. No sabía cómo responderían, pero eran su única oportunidad. Reptó muy despacio. Había comprobado que los moros seguían con la mirada a los heridos, aunque fingieran no verlos. Siempre sabían dónde estaban e iban por ellos cuando les apetecía.


			Las niñas estaban con otras quince mujeres recogiendo las ropas de los muertos. Tenían que entregar armas y municiones, aunque podían llevarse las alpargatas y la vestimenta.


			—¡Yamina! —susurró cuando llegó cerca de la niña.


			Le pareció que lo miraba; sin embargo, se alejó hacia un montón de cadáveres amontonados cerca de la aguada. No lo escuchó o quizás no lo reconoció. Después de Igueriben era un esqueleto con algo de piel. Parecía un espectro.


			Al cabo de algún tiempo, que no supo precisar, Yamina volvió con Nadia. Llevaban una chilaba blanca muy sucia que le quitaron a un muerto. Se la pasaron por la cabeza, le pusieron la capucha y lo levantaron. No se distinguía de los otros moros. Casi todos se protegían del sol con la capucha de la chilaba. Las niñas caminaban a su lado. Dirigieron sus pasos, empujándolo con suavidad con sus cuerpos, hacia la colina donde estaba el poblado de Thaqseft. Al subir por el sendero, Pitoño distinguió todo el valle de Annual. Había un enjambre de moros buscando entre los muertos. Los heridos se arrastraban intentando escapar a su destino. Las pandillas de jóvenes se divertían torturándolos sin olvidar que su trabajo era recoger el armamento y la impedimenta del ejército del Silvestre. Si se descuidaban en su tarea, por entretenerse demasiado con los heridos, cualquiera de los moros mayores les arreaba un fuerte pescozón. 


			Policía Indígena


			El capitán Jesús Jiménez Ortoneda observaba el valle desde el Izzumar. Buymeyán ardía y había un gran tiroteo alrededor de Annual. En Izzumar se preparaban para abandonar la posición. No habían disparado un solo cañonazo, a pesar de tener una magnífica batería apuntada hacia las zonas del valle controladas por los rifeños.


			Ortoneda tenía que ir a Ben Tieb, pero antes se dirigió a la Posición B para hablar con el capitán Miguel Pérez García. Los oficiales estaban muy preocupados por lo incierto de la situación. Parecía que la retirada iba a comenzar de un momento a otro. Desde la montaña vieron como la harca rodeaba el campamento de Annual. Había miles de fusiles apuntando la salida de la posición. Sería una retirada muy difícil.


			La guarnición de la posición B estaba compuesta por novena y cinco soldados de Ceriñola, cuatro de ingenieros y cuarenta policías indígenas. Los nativos eran el principal motivo de preocupación del capitán Pérez García. Temía que se rebelaran, como sucedía en todas partes, y atacaran a los españoles desde el interior del campamento.


			La misión de Ortoneda era controlar el pulso de las tropas indígenas. En esa zona no se habían sublevado, pero sabían lo que sucedía en el valle de Annual y estaban expectantes. Él era un oficial de inteligencia. Controlaban a las tribus a través de la Policía Indígena, cuyo estado de ánimo era fiel reflejo del sentir de las cabilas. Los mejores oficiales de inteligencia estaban destinados en la Policía con la misión de entrenar militarmente a los nativos y prepararlos para controlar a sus tribus. También buscaban hacer amigos y, sobre todo, obtener información. Ortoneda había trabajado muy bien en Nador, donde tenía muchos amigos e informadores. En cambio, su trabajo fue muy difícil en Afsó e imposible en el Rif. 


			—No me gustan tus policías —le dijo al capitán Pérez García


			—A mí tampoco, pero, ¿qué quieres que haga? ¿Los echo? 


			—Tú verás. No soy quién para decirte lo que debes hacer.


			Pérez García se encogió de hombros.


			—¿Qué haréis si hay retirada? —preguntó Ortoneda.


			—No tengo órdenes. Aunque no dudes que sabremos morir cumpliendo nuestro deber.


			Ortoneda abandonó la Posición B pensando en la mala organización del frente español. Habían instalado las posiciones intermedias A, B y C más la del Yebel Uddia y el Morabo para proteger el camino de Annual a Ben Tieb, y los mandos se olvidaron de su existencia. Nadie se molestó en darles órdenes respecto a una posible retirada.


			En el Puente de Madera encontró al regimiento de Alcántara formado para el combate. Saludo a Primo de Rivera y al capitán Ricardo Chicote, con el que tenía cierta amistad, y continuó hacia Ben Tieb. Debía encontrarse con el capitán Fortea, que iba con varios moros notables de Beni Ulixek para alejarlos del valle de Annual. Silvestre no quería que vieran la retirada del ejército español. Ortoneda pensaba que los jefes, a veces, parecían tontos. Los moros sin teléfonos ni telégrafos sabían todo lo que sucedía en el Rif y recibían las noticias mucho antes que los españoles.


			El comandante Villar le llamó el día anterior para decirle que capturara a Burrahai y a Mohamed Al Lal y los matara si intentaban escapar. Eran jefes rifeños que anteriormente se significaron en su lucha contra España. Burrahai fue un rebelde durante muchos años, hasta que se sometió al coronel Morales en noviembre de 1920. Desde entonces no había causado problemas. Era un moro rico que vendía en las cabilas artículos españoles y carne o productos agrícolas al ejército. Mantenía una harca particular de doscientos o trescientos fusiles, y gozaba de gran respeto entre los indígenas.


			Ortoneda iba al mando de quince Regulares. Para esa misión escogió nativos de Beni Sicar por su mayor fidelidad. Encontró a Burrahai y Mohamed Al Lal en el poblado de Ichtigen. Le saludaron con una sonrisa irónica. Estaba seguro de que sabían mucho más que él sobre la situación. Llevaban meses en contacto con enviados de Abd el Krim. Los dos jefes moros no opusieron resistencia al decirles que debían acompañarle a Drius.


			Peña Tahuarda


			Los ochenta y tres hombres de la Posición A estaban en alerta desde la noche anterior, momento en que les comunicaron la posible evacuación de Annual. Desde entonces no tuvieron más noticias. El jefe de la guarnición, el capitán José Escribano Aguado, estaba muy preocupado. Si había retirada, en algún momento tendrían que evacuar la posición, a no ser que decidieran resistir en el Izzumar. De una forma u otra deberían haberles avisado antes de que los moros cortaran la comunicación con Annual. Al amanecer, llamó al capitán Lobo en Ben Tieb. Tampoco tenía órdenes ni sabía lo que pasaba.


			Muy temprano, pasó por la pista el regimiento de Alcántara hacia el Puente de Madera para proteger la retirada. Los ochenta y cinco hombres de Peña Tahuarda festejaron el paso de los caballeros con vivas y aplausos. Los Alcántara presentaron los sables al pasar frente a la posición.


			El teniente Antonio Medina Castro estaba a cargo de los once artilleros que manejaban las ametralladoras y los dos cañones de 70 milímetros. Aplaudió y festejó como el que más a los jinetes de Alcántara. Pasaron frente a Peña Tahuarda varios amigos suyos y, entre ellos, uno que no conocía, Javier Ayllón, un malagueño que fue muy famoso el verano anterior por el escándalo de la alemana y la maravillosa historia de amor con Elena Gorostiza. Antonio Medina era muy sensible a los romances. El mismo estaba muy enamorado de Rosa Margarita Barceló, su novia catalana. Lola Bergés, la mujer del capitán artillero Federico La Paz, consiguió que Rosa Margarita fuera a Melilla. Cristina Gorostiza les prestó la casa de Javier y ellos hicieron allí su nido de amor.


			Antonio no conocía personalmente a Javier, aunque sabía que estaba en el Puente de Madera con el resto del regimiento. Pensó pedir permiso al capitán Escribano para bajar a la pista a saludarlo, aunque comprendió que no era el momento. Tanto los Alcántara como sus compañeros de Peña Tahuarda se preparaban para el combate.


			Antonio escribía todos los días a Rosa Margarita y también recibía de ella una carta diaria. Debido al retraso de los correos, había días tristísimos en los que no tenía ninguna carta o días muy alegres que llegaban varias a la vez. Se alejaba del campamento para disfrutar en solitario de las palabras de su amada. El capitán Escribano le advirtió varias veces que podía ser emboscado por los moros, pero el volvía a perderse entre las lomas porque no quería leer las cartas delante de sus compañeros. Su padre era el famoso poeta vallisoletano Cesar Medina y, quizá por ello, cuando Antonio pensaba en Rosa Margarita todo se volvía poesía.


			Y se me ocurrió mirar el cielo, mi mirada iba a las estrellas y mi alma a la tuya. El campamento duerme, algún ruido lejano. Es una borrachera de luz estelar. Te quiero Rosa Margarita, hermosa vida, chiquitina, te quiero.


			Había escrito en una carta.


			Escucharon una gran algarabía. Una enorme nube de polvo asomó en el Izzumar. Todos estaban asustados. Vieron pasar hacia Ben Tieb la batería del capitán Blanco y poco tiempo después a la guarnición de Izzumar 


			—¡Abandonan Izzumar! —gritó el teniente Darío Fernández Raigada.


			La nube de polvo crecía y los tiros y el griterío se acercaban.


			—¿Qué hacemos? —preguntó el teniente Antonio Márquez Tellechea


			—No tenemos órdenes —contestó Escribano—. No hay comunicación con Annual y Lobo en Ben Tieb sabe lo mismo que nosotros.


			El estrépito de la batalla estaba más cerca. Se escuchaba un fuerte tiroteo al comienzo de la pista, más allá del Puente de Madera. 


			—Combaten en la Intermedia B —anunció Escribano.


			Los hombres estaban en máxima alerta. Vieron a los jinetes de Alcántara prepararse para combatir. De repente, apareció una turbamulta de gente a la carrera y dando voces en medio de una enorme nube de polvo. Era un espectáculo impresionante. Los soldados pertenecían a todos los cuerpos y armas, los uniformes estaban mezclados y el único orden era el generado por la velocidad de cada uno. La imagen de aquellos hombres era terrible. La columna pasó ante los caballeros del Alcántara. Parecían no verlos mientras escapaban hacia Ben Tieb. Las últimas filas tenían algo extraño. Eran diferentes. Al distinguirlas mejor con los prismáticos, descubrieron que eran moros que mataban a los soldados de las filas precedentes. Las ametralladoras del Alcántara dispararon. Las filas de moros se aclararon y cargó la caballería. Todos los hombres aplaudieron y vitorearon con enorme entusiasmo. Los moros huyeron perseguidos por los caballeros que los mataban sin darles cuartel.


			La horda de fugitivos paso frente a la Posición A. Corrían y aullaban desesperados como si todavía los persiguieran los rifeños. Era el espectáculo más pavoroso que habían visto nunca. Reflejaba el pánico que albergaba el alma de aquellos hombres e incitaba a unirse a ellos en su frenética carrera.


			Los Alcántara estuvieron durante dos horas cabalgando por la pista. Eran los dueños y señores del terreno y nadie disputó su supremacía. Después, se dirigieron de nuevo a Ben Tieb. Los jinetes saludaron a los defensores de Peña Tahuarda. Todos los hombres prorrumpieron en aplausos y gritos de alegría. Habían conseguido una gran victoria. Primo de Rivera ofreció proteger su retirada. Los tenientes Raigada y Tellechea querían aceptar el ofrecimiento, pero el capitán Escribano se opuso.


			—No nos han dado instrucciones. Podrían tratarnos de desertores.


			Primo de Rivera continuó su camino y poco después los moros atacaron la posición. Las ametralladoras y la artillería los mantuvieron a raya. Los soldados estaban tumbados en los parapetos sin dejar de disparar. La posición estaba muy bien diseñada y la defensa fue efectiva. Los rifeños dejaron de atacarlos. Habían sufrido muchas bajas.


			Sobre las 15.00 dejaron de oírse disparos en la Intermedia B. Las posiciones españolas que defendían el camino entre Annual y Ben Tieb permanecían en silencio. Nadie disparaba. Aquello solo podía significar que habían caído.


			En el Morabo y en Yebel Uddia, visibles desde Peña Tahuarda, los moros correteaban dentro de los parapetos. El teniente Tellechea se quejaba de que estaban aislados por no retirarse a tiempo. Escribano intentaba comunicar una y otra vez con Drius pidiendo órdenes, pero nadie las daba. Los moros no habían cortado el telégrafo, aunque era como si lo hubieran hecho. Cada vez que comunicaban, les decían que transmitirían su mensaje; sin embargo, nunca llegaba la respuesta.


			Los inservibles


			A las 10 de la mañana del día 22 de julio salió de Melilla un batallón de trescientos hombres al mando del capitán de la escala de reserva, y jefe del archivo, Agustín López. Él jamás había participado en ningún combate. Su trabajo consistía en encontrar documentos para los escasos militares, o civiles, que se interesaban por la historia de la ciudad.


			Había dejado en la cama, dormida y desnuda, a Adelya. No le dijo nada; no quiso preocuparla. Pensaba que estaría de nuevo en Melilla en menos de una semana.


			Silvestre envió a Annual todas las tropas disponibles. Él mismo salió hacia el frente el día 21 con ochocientos ochenta y un hombres. Una serie de posiciones en la orilla derecha del Kert estaban abandonadas desde que se conquistó la cabila de Beni Said. El general, previendo una retirada, decidió ocuparlas de nuevo y fortalecer la antigua barrera defensiva del río.


			Agustín López era obeso. Sus únicos ejercicios eran tomar copas con los amigos y hacer el amor con Adelya. Debía perder kilos, pero nunca conseguía ponerse a dieta. El casino tampoco contribuía a que adelgazara. Tenía que beber con los clientes importantes.


			La tropa a su cargo no podía ser más lamentable. Todos eran «destinos», soldados que vivían felices en Melilla. Eran músicos, escribientes, machacas, peones agrícolas, albañiles y de otros oficios. No había ninguno cuyo trabajo tuviera que ver con la guerra. Siempre se apañaron para eludir actividades fuera de la ciudad. La vida les sonreía hasta que Silvestre ordenó que partieran para reforzar la línea del Kert. Agustín López hubiera deseado capitanear una tropa más aguerrida, y suponía que a los soldados también les gustaría tener un jefe más capacitado.


			Hacía un sol de justicia. Podían estar a 35 o 36 grados. En el camino hacia el Kert no había sombras. Abundaba el monte pelado típico del Rif.


			Los soldados marchaban muertos de miedo. Cualquier ruido anormal causaba movimientos de pánico en el pelotón. Los sargentos estaban tan asustados como la tropa. Ninguno hacía nada para tranquilizar a los hombres. Agustín pensaba que sería más sensato volver a Melilla. Su batallón era incapaz de pelear; al primer disparo, todos huirían. Pero volver a Melilla significaba desertar y el pelotón de fusilamiento, ya que el mismo comandante general había ordenado su misión.


			Pasaron por Tardif asados de calor. Las dunas frente al mar, vistas desde la altura de la pista, era un magnifico paisaje que ninguno admiró. La fatiga y el calor impedían pensar en otra cosa que no fuera su propio terror. Hacía tiempo que no realizaban tanto ejercicio. Estaban acomodados a la vida sedentaria y parecía como si nunca hubiesen sido soldados. Agustín sudaba a chorros. Tenía el uniforme empapado.


			Llevaban varios mulos cargados con municiones, víveres y barriles de madera llenos de agua.


			El sargento Antonio Flores se desmayó. En la columna no llevaban médico. Otro sargento dijo que padecía un síncope y urgía llevarlo a Melilla. Se ofreció él mismo para acompañarlo. Agustín conocía poco al sargento Flores, pero pensaba que era un gran caradura. Suponía que montaba el teatro para pirarse. Al final, viendo que el sargento no respondía a los estímulos, decidió dejarlo junto a un mulo para que pudiera regresar a la ciudad. Ordenó enérgicamente al otro sargento que partiera en cabeza de la tropa hacia el Kert. El hombre quería llevar al enfermo al hospital y prometía alcanzarlos después.


			El sargento Flores ni siquiera tuvo la decencia de esperar a que se alejaran para partir hacia Melilla. Montó en el mulo y escapó a la carrera antes de que le hicieran retornar al pelotón.


			La pista bajó hasta el nivel del mar en Cazaza de Beni Bu Gafar. Después subieron los toboganes, unas curvas en herradura muy cerradas que ascendían más de cien metros verticales por otros cien horizontales. Agustín no podía más. Se asfixiaba. La tropa le adelantó. Por lo visto nadie les había enseñado que no podían marchar delante del jefe. Quedó el último. Se alejaba cada vez más de sus soldados, por mucho que hiciera por alcanzarlos.


			Tras pasar los toboganes, la pista llegó a una llanura y Agustín consiguió incorporarse a la columna y entrar en Iazanen encabezándola, como si fuera un verdadero jefe. Los moros del poblado los miraron con curiosidad; no parecían hostiles. Incluso los niños se acercaron a tocar sus armas. Había una guarnición española de treinta soldados al mando de un teniente. No sabían nada del frente. Tenían noticias de que había problemas en Annual, pero no disponían de más información. Agustín ordenó descanso y se sentó en una silla a la sombra del único árbol de la aldea.


			Partieron una hora más tarde, cuando Agustín recuperó el resuello. Caminaron varios kilómetros, hacia el oeste, hasta que vieron el río Kert desde la cima de una colina. Agustín miró con los prismáticos para localizar las posiciones que debían ocupar. Enseguida distinguió las antiguas fortificaciones españolas y ordenó continuar hasta el río. Los hombres estaban agotados. Marchaban en completo desorden; sin embargo, no les reprendió. Ya faltaba poco. Pensaba montar el campamento en una colina a menos de un kilómetro. A la mañana siguiente subirían río arriba para ir guarneciendo otras posiciones, ese día ya habían caminado suficiente.


			Soldados españoles surgieron de repente en las lomas de la otra orilla del río. Había un gran griterío y disparos que no escucharon antes por tener el viento a favor. Los españoles corrían que se las pelaban en una evidente desbandada. Bajaban los cerros en dirección al Kert. Casi ninguno llevaba armas. Poco después asomaron los moros. Disparaban contra los fugitivos y degollaban a quienes caían al suelo. Los soldados corrían como galgos, pero los rifeños los pillaban. Agustín nunca había visto a nadie correr de esa manera. Ni como los españoles para salvar sus vidas ni como los moros para cazarlos. Los soldados debían ser los más rápidos de sus respectivas unidades. Los rezagados ya no estarían en este mundo.


			Agustín se volvió a disponer a sus huestes para proteger la retirada de aquellos hombres, pero el batallón había desaparecido. Todos huían por la pista. Él no podía correr. Lo pillarían en menos de cinco minutos. Sacó la pistola. Por lo menos, moriría matando.


			De todo el grupo solo volvió a Melilla el soldado de 2ª Andrés Martínez, que era un gran corredor, y el sargento Antonio Flores. Los demás fueron víctimas de sus peores pesadillas: torturados, vejados y asesinados por los rifeños.


			Drius


			Pérez Ortiz llegó a Drius sobre las 16.00. A pesar de los esfuerzos del teniente coronel Fernando Álvarez del Corral, reinaba un enorme desconcierto. No cesaban de llegar tropas en retirada. Las noticias eran malas. No había llegado Silvestre ni los coroneles Morales y Manella. Tampoco se tenían noticias del teniente coronel Manera. Según los rumores que corrían en el campamento, Silvestre se había suicidado y los demás jefes estaban muertos. El mando le correspondía a Pérez Ortiz por antigüedad.


			Muchos hombres llegaban a Drius, bebían agua y continuaban a toda prisa por la carretera de Tiztutin. La primera disposición de Pérez Ortiz fue ordenar que una compañía del regimiento de San Fernando controlara el puente metálico sobre el Kert para detener la desbandada. Ayudado por Álvarez del Corral, comenzó a reorganizar las unidades que llegaban de Annual. El peor problema era la profunda desmoralización. Muchos habían tirado sus armas y solo querían escapar hacia Melilla antes de que los cazaran los moros. Era un miedo irracional que no cedía ante ningún argumento o amenaza. Algunos oficiales se habían arrancado las insignias para no distinguirse de los soldados y procuraban, por todos los medios, continuar la fuga. Era un suicidio. El rifeño era un cazador avezado que se lanzaría sobre las presas que escapaban. Lo habían hecho a lo largo de toda su historia, se defendían cuando el enemigo hacía frente y lo masacraban cuando se retiraba. Pérez Ortiz sabía que los soldados solo serían útiles parapetados en Drius. Tenía que acabar con aquella histeria colectiva. Estaba decidido a resistir. Drius era una magnífica posición con agua, víveres y municiones donde podrían defenderse hasta que los socorrieran.


			Vio entrar al regimiento de Alcántara con las tropas de San Fernando destinadas en Ben Tieb. Se alegró. Esos sí que eran un ejército serio. Habían combatido muy bien. Si todos se hubieran comportado como los Alcántara, no estarían inmersos en esa vergonzosa retirada. Pérez Ortiz pensaba que, con una buena defensa y disponiendo de la caballería para realizar salidas y sorprender por la espalda al enemigo, serían invencibles. Los hombres de Lobo estaban bastante más serenos que la mayoría. No habían visto cómo los moros torturaban y asesinaban a sus compañeros. Pérez Ortiz le encargó a Lobo la misión de ordenar las tropas en Drius.


			El teniente médico Modesto García Martínez se encontró con su hermano Víctor en el hospital de campaña. Había llegado a Drius en sustitución del comandante Rogelio Vigil de Quiñones. Los dos hermanos se abrazaron. Modesto se unió a los médicos que atendían a los heridos. También llegaron los tenientes médicos Miguel Cadenas Rubio y Felipe Peña Martínez, de San Fernando.


			Gregorio, Javier y Luis Cistué, después de dejar los caballos en las cuadras, se dirigieron a explanada central donde Luis Gorostiza y Miguel Ruiz del Portal intentaban crear nuevas unidades con los hombres que llegaban. Todos se abrazaron.


			—Os habéis portado muy bien —les felicitó Luis Gorostiza—. Si no llega a ser por vosotros, no lo contamos.


			—Pérez Ortiz nos ha alojado en un barracón de oficiales. ¿Dónde os quedáis? —preguntó Miguel Ruiz del Portal.


			—Primo de Rivera ya se encargará de buscarnos alojamiento —contestó Gregorio.


			—Los barracones de oficiales están a rebosar.


			—Si no hay sitio, hará que monten las tiendas cónicas.


			—Yo me iría con vosotros de muy buen grado —dijo Javier—. En las cónicas todavía hay piojos de la guerra de Cuba, pero hoy me quedaré con el regimiento. Con lo cansado que estoy dormiré en cualquier lugar.


			—¿Sabéis si nos quedaremos en Drius? —preguntó Gregorio. 


			—Pérez Ortiz dice que sí. Es el teniente coronel más antiguo y le corresponde el mando —respondió Miguel—. Las tropas no están para más retiradas. Solo podremos sacar partido de estos hombres en posiciones defensivas. Si salimos hacia Melilla, tendremos una nueva desbandada. 


			—¿Sabéis algo de Karia? —preguntó Javier intranquilo. 


			—Las mujeres ya deberían estar en Melilla —Luis Gorostiza tampoco estaba seguro.


			—No creo que la harca pase de Drius —señaló Miguel Ruiz del Portal.


			—Se están sublevando todas las cabilas. No sé mucho de moros, pero Agustín temía una sublevación general si nos derrotaban en Annual —Javier estaba preocupado por Elena. Los demás pensaban que en Karia no corrían peligro, aunque él no lo tenía tan claro. 


			—¿Que fue de Agustín? —preguntó Luis.


			—No lo sé. Estaba en Annual con Morales. ¿Vosotros no le habéis visto? 


			—No ha llegado a Drius. 


			—Me temo que será otro desaparecido. No creo que haya ninguno vivo —dijo Miguel—. Los moros no cogen prisioneros.


			Ya caía la tarde. Todavía continuaban llegando hombres desarmados y aterrorizados que escaparon de la escabechina. Cada grupo contaba nuevos horrores. Los rifeños parecían tener una singular inventiva para los martirios. Pérez Ortiz ordenó que los hicieran callar. A una tropa desmoralizada no había que darles más motivos para huir.


			Cuatro coches rápidos entraron en Drius. Llegó el general Navarro. Salió de Melilla nada más enterarse del desastre. Iba acompañado del comandante Eloy González Simeoni y del capitán del Estado Mayor Enrique Sánchez Monge y Cruz. Pérez Ortiz se presentó para informarle de lo sucedido y le dijo que Silvestre y los coroneles probablemente habían muerto en Annual.


			Navarro le pidió que hiciera una relación de las fuerzas presentes en Drius. Pérez Ortiz y varios oficiales trabajaron en ello. De los seiscientos ochenta y tres hombres del regimiento de San Fernando quedaban quinientos cuarenta y uno; de los setecientos cincuenta y ocho de Ceriñola, quedaban trescientos noventa y de los ochocientos sesenta y uno del regimiento de África, quedaban seiscientos noventa y tres. No se sabía nada de dos compañías de ingenieros ni de varias compañías de infantería. Las bajas del regimiento de Alcántara todavía no estaban contabilizadas, aunque habían escapado muy bien de la batalla en el Puente de Madera. El teniente coronel Marina mandaba las fuerzas de Ceriñola. El teniente coronel Gorostiza las de ingenieros y el comandante Alfredo Marquerie la artillería. Abandonaron Annual cinco mil trescientos setenta y nueve hombres, ciento noventa y cuatro oficiales y cinco mil ciento ochenta y cinco soldados. Llegaron a Drius dos mil trescientos dos hombres, y no podían precisar si los que faltaban habían muerto o desaparecido o se dirigían a Melilla. Pérez Ortiz insistió en la necesidad de permanecer en Drius. Le habló de la desastrosa retirada de Annual y aseguró que los hombres comenzarían a correr en cuanto salieran del campamento.


			El general permanecía muy serio. Pérez Ortiz no sabía si sus palabras hacían algún efecto. Navarro era una persona difícil y distante.


			A las 18.45 envió su primer telegrama al Ministerio de la Guerra:


			Encontrado restos tropas procedentes de Annual y posiciones intermedias... no tengo noticias concretas de lo ocurrido... tampoco sé a ciencia cierta paradero comandante general... me comunican haber evacuado e incendiado Ben Tieb... trato de organizar todos los elementos que aquí hay acumulados.


			A las 21.15 horas el general Navarro amplió la información sobre el desastre. Habló de las posiciones que habían caído en poder del enemigo y avisó de la penosa moral de los soldados: 


			Moral tropa está tan deprimida que no me comprometo operar... Estimo que solo la llegada inmediata tropas de refresco en cantidad, bien organizadas, podrían salvar esta crítica situación, lo que sospecho que retirada progresiva tendría que irnos reduciendo a límites más pequeños del territorio ocupado.


			Anunciaba una nueva retirada.


			Berenguer contestó con otro telegrama: 


			Aun cuando ignoro situación, encarezco a V. E. conveniencia de concentrar todo esfuerzo de esas tropas por lo menos en la línea Dar Quebdani-Kandussi-Drius-Telatza, en la seguridad de que resistencia no ha de ser forzada.


			Navarro se enfadó y contestó: 


			Obedezco, pero mañana será tarde.


			Pérez Ortiz estaba muy molesto con el general. Había decidido pernoctar con su séquito en las instalaciones de la Policía y denegó su invitación a hacerlo en los barracones del regimiento de San Fernando.


			Burrahai, ayudado por elementos de la Policía Indígena, escapó del barracón donde estaba encerrado. Consiguió un caballo y se dirigió a Buxada. Los policías indígenas y los regulares de la posición se rebelaron bajo su mando. Buharrai envió mensajeros para avisar a sus hombres, que aguardaban en el poblado de Ichtigen. Pensaba unirse a la rebelión y acatar a Abd el Krim como emir del Rif. En un gesto magnánimo, liberó a los cinco soldados españoles capturados en Buxada, que, en cuanto llegaron a Drius, transmitieron la mala noticia. Buharrai era uno de los principales jefes de Metalza. Si también se sublevaban las cabilas de la orilla derecha del Kert, toda la colonización española estaría en peligro.
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